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Únase a campaña por el ‘Militante’, 
libros y recaudación de fondos Yazidíes en Iraq luchan por derechos 

9 años después de masacre por EI

Editorial: 
¡No a guerra 
económica EUA 
contra Cuba!
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¡Apoye la 
independencia 
de Ucrania! 
¡Moscú fuera! 

East Palestine: ‘Difundir 
verdad de descarrilamiento’
Residentes, ferroviarios luchan por control de sus vidas

Trains/Sol Tucker

Limpieza de materiales tóxicos en East Palestine, Ohio, tras descarrilamiento de tren de Norfolk 
Southern, 3 de feb. Trabajadores están luchando por control de la limpieza y atención médica.

Por ToNY LANE
EAST PALESTINE, Ohio — Traba-

jadores, pequeños agricultores y peque-
ños comerciantes aquí, así como obreros 
ferroviarios por todo el país, continúan 
discutiendo sobre qué hacer para impul-
sar sus intereses tras el descarrilamien-
to del tren de Norfolk Southern el 3 de 
febrero y las consecuencias tóxicas del 
incendio químico subsecuente.

La lucha que están librando apunta 
a la necesidad de establecer comités de 
trabajadores y sus aliados para poner al 
descubierto los secretos de los patrones 
ferroviarios, cómo obtienen sus ganan-
cias, los acuerdos que hacen entre basti-
dores y cómo ponen en peligro las vidas 
de los obreros ferroviarios y de las per-

sonas que viven cerca de las vías.
Los miembros del Partido Socialista 

de los Trabajadores Kathie Fitzgerald y 
Candace Wagner, se reunieron el 7 de 
abril con Tammy y Dave Reidy, quienes 
cultivan la tierra a unas pocas millas de 
East Palestine, no lejos de las vías de 
Norfolk Southern.

El día del descarrilamiento, y después 
del incendio, dijo Dave, “olía a plásti-
co quemado, había un olor persistente. 
Cuando el rocío era espeso, te quemaba 
la nariz”. Los Reidy tienen una pequeña 
cantidad de vacas, cerdos, cabras, patos, 
gallinas y dos burros. Desde el descarri-
lamiento sus animales han dado a luz a 
animales muertos. Tammy dijo que esto 
no había sucedido antes.

Por roY LANDErSEN
Después de 10 meses de sangrientos 

combates por el control de Bakhmut, 
actualmente la batalla más importante 
en la defensa de la independencia de 
Ucrania, las fuerzas de Moscú están em-
pleando tácticas de tierra arrasada para 
reducir la ciudad a escombros, avanzan-
do lentamente contra las tropas ucrania-
nas atrincheradas en altos edificios en el 
oeste. Las fuerzas ucranianas, que in-
cluyen un gran número de trabajadores 
voluntarios, están decididos a defender 
la soberanía de Ucrania.

Su firmeza contrasta marcadamen-
te con la de las fuerzas de Moscú. El 
presidente Vladímir Putin está sacrifi-
cando a decenas de miles de soldados 
rusos en sucesivas olas de asaltos. La 
capacidad de combate de los mercena-
rios del grupo Wagner utilizado por el 
régimen ruso está casi agotado, lo que 
ha obligado a Moscú a poner más de 
sus fuerzas élite en la batalla.

Las muertes de soldados rusos han 
aumentado drásticamente en los últimos 
meses, dijo a la BBC desde Armenia el 
militar veterano Vitaly Votanovsky. Él 
huyó de Rusia después de recibir amena-
zas de muerte por dar a conocer el gran 
número de sepulturas de soldados rusos 
en Krasnodar, al sudoeste de Rusia.

Si el pueblo ruso “se enterara de las 
verdaderas pérdidas en el campo de ba-
talla, se volvería loco”, dijo.

Para reemplazar sus desgastadas 
tropas, el Kremlin pretende reclutar a 
cientos de miles más. No ha anuncia-
do una nueva movilización por la mis-

Por ÖGMUNDUr JÓNSSoN
ERBIL, Región del Kurdistán, Iraq 

— A fines de marzo los yazidíes se reu-
nieron en los terrenos del Templo Lalish 
en el norte de Iraq para una ceremonia 
religiosa, la extracción de aceite de oliva 
para iluminar el templo. Fue un recorda-
torio de que casi nueve años después de 
que el reaccionario Estado Islámico (EI) 
intentara aniquilarlos, el pueblo yazidi 
no va a desaparecer.

Los yazidíes son una minoría étnica 
que practica su propia religión milena-
ria. Halwest Karim, quien trabaja para 
ayudar en sus esfuerzos de recons-
trucción, habló con el Militante en la 
Feria Internacional del Libro de Erbil 
en marzo. Ella describió las atrocida-
des cometidas por el Estado Islámico 
mientras conquistaba franjas del norte 
de Iraq y Siria en agosto de 2014. “En 
Kocho y otras aldeas mataron a todos 

los hombres y secuestraron a las muje-
res y los niños”, dijo.

El Estado Islámico dejó 80 fosas co-
munes durante su embestida.

Cerca de mil 300 yazidíes fueron ase-
sinados y más de 6 mil personas, en su 
mayoría mujeres y niños, fueron secues-
trados y “convertidos” por la fuerza al 
Islam, y luego obligados a la esclavitud 
doméstica y sexual. Los varones jóvenes 
fueron adoctrinados para tratar de con-
vertirlos en soldados del EI. Cientos de 
miles huyeron a la región del Kurdistán 
de Iraq, donde la mayoría todavía vive 
en campamentos. Se desconoce el para-
dero de más de 2,700 y muchas familias 
afirman que todavía están en cautiverio.

El intento de genocidio fue la cul-
minación de años de ataques por los 
grupos terroristas islamistas, que ga-
naron terreno en Iraq tras la invasión 

Sigue en la página 11

¿Por qué los gobernantes estadouni-
denses están librando una guerra econó-
mica contra el pueblo de Cuba?

“No el miedo a la Revolución Cuba-
na”, dijo Fidel Castro ante un millón de 
personas congregadas en La Habana 
en 1962, “el miedo a la revolución la-
tinoamericana”.

 Miedo de que los trabajadores y 
agricultores de otras partes de las 
Américas se inspiren en la revolución 
socialista que hicieron los trabajadores 
y agricultores cubanos. Washington 
quiere aplastar el ejemplo que dieron 
al arrebatarle el poder político a la 
clase capitalista, al asumir control de 
la industria, la tierra y los bancos, y 
haberse transformados así mismos y 
forjar una dirección comunista. Es por 
eso que el brutal embargo norteameri-
cano continúa hasta el día de hoy. Y ha 
sido impuesto por todos los presidentes 
demócratas y republicanos durante los 
últimos 63 años, para tratar de silen-
ciar el ejemplo del pueblo cubano.

El embargo no solo impide que Cuba 
compre materiales directamente de Es-
tados Unidos. También impide que em-
presas extranjeras vendan a Cuba cual-
quier cosa que tenga 10 por ciento o más 
de componentes de origen norteameri-
cano. Las amenazas de represalias de 
Washington contra bancos extranjeros 
dificultan que Cuba abra cuentas y pa-
gue por lo que necesita, incluso cuando 
no hay “componentes norteamericanos”.

El embargo es una de las principa-
les razones por las que hay escasez 
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Por brIAN wILLIAMS
Miembros del Partido Socialista de 

los Trabajadores brindaron solidari-
dad y se unieron a las discusiones con 
miembros del sindicato Teamsters en 
una manifestación el 15 de abril de 
más de 600 trabajadores de la empre-
sa de envíos UPS y sus partidarios en 
Orange, California.

Durante una conversación con Eric 
Sánchez, un chofer y delegado sindi-
cal, Norton Sandler, del PST, señaló la 
importancia para todos los trabajado-
res de la lucha de los Teamsters por un 
nuevo contrato con UPS. La empresa 
es el empleador privado más grande 
de Estados Unidos donde existe un 
sindicato. “El movimiento sindical 
está maniatado por su dependencia al 
Partido Demócrata, el cual defiende 
los intereses de los ricos”, dijo Sandler. 
“Los trabajadores necesitamos nuestro 

$7 hasta mayo 31 — $5 con 
suscripción al ‘Militante’

¡Lea este libro!

Sigue en la página 11
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Yazidíes luchan por derechos

Rudaw

Mujeres yazidíes se preparan para celebración en Templo Lalish en Iraq, a finales de marzo.

y ocupación liderada por Washington 
en 2003. Inicialmente, tanto las fuer-
zas gubernamentales iraquíes como 
las kurdas se mantuvieron al margen 
mientras se desarrollaba el ataque del 
Estado Islámico. “Abandonaron al 
pueblo yazidi”, dijo Karim. “Esa fue 
la razón principal por la que EI pudo 
hacerlo. La gente rogaba por armas”.

Más de un año después, una coalición 
de las Unidades de Protección del Pue-
blo Kurdo (YPG) sirio, peshmerga kur-
dos iraquíes (bajo el mando del Gobier-
no Regional del Kurdistán) y Fuerzas de 
Protección Yazidi retomaron la ciudad 
yazidi de Sinjar. Recibieron el apoyo aé-
reo de Washington, que destruyó gran 
parte de la ciudad, un anticipo del bom-
bardeo de Mosul y Raqqa en 2017 que 
selló el destino del territorio ocupado 
por el Estado Islámico.

Los yazidíes luchan por reconstruir 
“Cuando fui a Sinjar en 2018”, dijo 

Karim, “los hombres me dijeron que 
dormían durante el día y hacían guar-
dia durante la noche para proteger a 
las mujeres”. En otros lugares, las fa-
milias yazidíes han tomado terrenos y 
edificios abandonados y han comen-
zado a reconstruir.

Sinjar se encuentra entre las áreas 
de Iraq en disputa entre el gobierno 
federal en Bagdad y el gobierno re-
gional del Kurdistán en Erbil. Ambos 
gobiernos compiten por tener influen-
cia, junto con los gobiernos de Irán y 
Turquía y otras milicias, incluidas las 
respaldadas por Teherán.

Los yazidíes se han esforzado por re-
gresar a sus lugares de origen y recons-
truir a pesar de la amplia destrucción, la 
falta de infraestructura básica y los con-
tinuos enfrentamientos entre las fuerzas 
que intervienen allí. Las fuerzas del go-
bierno iraquí lanzaron ataques contra 
Sinjar el año pasado, lo que llevó a los 
residentes a exigir la retirada de todos 
los grupos armados.

“Los yazidíes no se sienten segu-
ros”, dijo Karim. “Hay poco apoyo 
social o mental. Lo que han pasado es 
traumático”.

Karim dijo que las autoridades y las 
organizaciones internacionales dicen 
que el área no es segura como justifica-
ción para dejar de brindar apoyo. “Pero 
eso no es una solución real”.

Dos años después de que el gobier-
no iraquí aprobara una ley que brinda 
apoyo financiero a las víctimas del EI, 
solo unas 400 mujeres lo han recibido. 
“Hemos estado esperando durante dos 
años sin recibir un solo dinar”, dijo Laila 
Shammo, una yazidi que con sus dos hi-
jas escapó del cautiverio del Estado Islá-
mico en 2015, a KirkukNow. “Creemos 
que las cosas van muy lentamente”.

Con estos obstáculos para la recons-
trucción en Sinjar y pocas oportunida-
des para integrarse en otras comunida-
des, muchos yazidíes quieren emigrar, 
dijo Karim. Unos 150 mil huyeron a 
Alemania desde 2015, pero esa ruta de 
emigración ha disminuido drásticamen-
te en los últimos años.

“En la región del Kurdistán todos los 
campamentos para otras personas que 
huyeron de la violencia en otras partes 
de Iraq están siendo cerrados”, y el go-
bierno iraquí da ayuda para que regre-
sen a las áreas de las que huyeron. Pero 
no a los yazidíes. 

“Muchas personas en Iraq piensan 
que este es solo un país para musul-
manes”, dijo Karim. “¡Pero esta es la 

tierra de los yazidíes! Se les debe ayu-
dar a reconstruir”.

El Estado Islámico también atacó a 
los cristianos, las minorías shabak y tur-
comanas. “Los cristianos nunca habían 
pensado en irse de Iraq, pero eso cambió 
después del ataque del Estado Islámico”, 
dijo Karim. Antes de 2003, había hasta 
1.5 millones de cristianos en Iraq. Que-
dan menos de 300 mil.

Karim también habló sobre los 
esfuerzos para reintegrar a las mu-
jeres que fueron secuestradas por 
EI, especialmente las que tuvieron 
hijos como resultado de la esclavi-
tud sexual. Según la tradición yazidi, 
cualquier mujer que tenga relaciones 
sexuales con no yazidíes o sea viola-
da por un no yazidi es excomulgada. 
Si bien figuras religiosas dijeron que 
las mujeres secuestradas serían bien-
venidas, no ocurrió lo mismo con sus 
hijos. La conversión es “imposible”, 
dijo recientemente un líder religioso 
a Al-Monitor. Según la ley iraquí, un 

niño es considerado musulmán si el 
padre es musulmán.

“Esto es un gran problema”, dijo 
Karim. “Hay una campaña que se 
llama ‘El nombre de mi madre es mi 
nombre’. Reclama el derecho de las 

mujeres a dar a los niños su nom-
bre si quieren conservarlos”. Karim 
piensa que el Gobierno Regional de 
Kurdistán debería cambiar la ley, in-
dependientemente de lo que hagan las 
autoridades en Bagdad.

de petróleo, medicinas, fertilizantes y 
otras necesidades básicas, que causa 
grandes dificultades en Cuba. La in-
clusión de Cuba en la odiosa lista de 
Washington de Estados Patrocinado-
res del Terrorismo impide que La Ha-
bana tenga acceso a crédito.

La ofensiva de los gobernantes es-
tadounidenses contra Cuba se ha visto 
agravada por los altísimos precios y la 
caída de producción que marcan la cri-
sis capitalista mundial, así como por las 
consecuencias de la guerra de Moscú 
contra Ucrania. Las privaciones subse-
cuentes se reflejan en el creciente núme-
ro de cubanos que están emigrando.

Ni los juegos internacionales de béis-
bol son inmunes a los ataques. A pesar 
de las interrupciones y hostigamiento de 
delincuentes derechistas a quienes las 
autoridades dieron rienda suelta duran-
te el juego entre los equipos de Estados 
Unidos y Cuba en el estadio de Miami, 
la selección cubana jugó con dignidad.

Al luchar para poner fin al embargo 
de Washington contra Cuba, estamos 
luchando contra el mismo enemigo de 
clase que nos ataca aquí, y estamos lu-
chando por los intereses que compar-
timos con los trabajadores de todo el 
mundo. La construcción de un partido 
revolucionario de la clase trabajadora 
para llevar a millones a arrancar el po-
der de los gobernantes norteamericanos 
esta al centro de lo que los trabajadores 
podemos hacer para contribuir a poner 
fin a la guerra económica contra Cuba.

¡Promueva el apoyo a la lucha para 
poner fin a los ataques de Washing-
ton contra el pueblo de Cuba! ¡Ayude 
a convencer más trabajadores a opo-
nerse al embargo!

No a embargo

Únase a campaña por el ‘Militante’ y libros

Atacan unión 
en Warrior Met 
en Alabama

Viene de la portada
propio partido, un partido obrero basa-
do en nuestros sindicatos que luche por 
nuestros intereses”.

“Estoy de acuerdo”, respondió 
Sánchez, “pero la cuestión es cómo 
llegamos a eso. Los partidos terceros 
lo han intentado, pero no llegaron a 
ninguna parte”.

Las condiciones están cambiando 
bajo el impacto del intento de los em-
pleadores de descargar su crisis sobre 
nuestras espaldas, dijo Sandler, y los 
trabajadores están más abiertos a la 
idea de un partido laboral de lo que 
han estado en mucho tiempo.

Sánchez compró una suscripción de 
seis meses al Militante y un ejemplar de 
Rebelión Teamster de Farrell Dobbs. El 
libro relata las batallas de las huelgas y 
las campañas de sindicalización realiza-
das por los Teamsters en Minneapolis 
en los años 30, luchas que señalaron el 
camino hacia la acción política indepen-
diente de la clase trabajadora.

Otro trabajador en la protesta com-
pró Ya superamos el punto más bajo de 
la resistencia del pueblo trabajador: El 
Partido Socialista de los Trabajadores 
mira hacia adelante, de los dirigen-
tes del PST Jack Barnes, Mary-Alice 
Waters y Steve Clark.

El discutir sobre cómo impulsar un 
curso de la clase trabajadora está al cen-
tro de la campaña de primavera para 
vender 1,350 suscripciones al Militante 
y 1,350 libros y recaudar 165 mil dólares 
para el Fondo de Lucha del Militante. La 
campaña termina el 16 de mayo.

Miembros del PST y de las Ligas 
Comunistas en Australia, Canadá y el 
Reino Unido están hablando con traba-
jadores en ciudades, pueblos, granjas y 
áreas rurales; en piquetes sindicales; y 
en las protestas convocadas para de-
fender los intereses de los trabajadores 
desde Ucrania hasta Irán.

“Quiero aprender de personas 
que han tenido experiencias reales”, 
dijo Thaly Marcu, estudiante de la 
Universidad Internacional de Florida, 
a los miembros del Partido Socialista 
de los Trabajadores Rachele Fruit y 
Alex Huinil, en el campus el 13 de 
abril.

Fruit señaló la lucha de los trabaja-
dores, agricultores y dueños de peque-
ños comercios en East Palestine, Ohio, 
por el control de la limpieza tras el 

descarrilamiento del tren ahí y el papel 
que juega el Militante en organizar la 
solidaridad para esta y otras luchas de 
la clase trabajadora.

Marcu revisó el libro La cuestión 
judía: Una interpretación marxista de 
Abram Leon. “La gente siempre dice: 
‘¿Cómo puedes oponerte al antisemi-
tismo si críticas al gobierno israelí, si 
no apoyas a Netanyahu?’”, preguntó.

“El PST apoya el derecho de Israel 
a existir al 100 por ciento”, respondió 
Fruit. “Desde el Holocausto Israel ha 
sido un refugio para los judíos que hu-
yen de los ataques antisemitas. Pero 
no apoyamos las políticas antiobreras 
del gobierno israelí de la misma ma-
nera que nos oponemos al gobierno de 
Estados Unidos”.

Marcu compró el libro y una sus-

cripción al Militante.
Para unirse a la campaña para am-

pliar el alcance del Militante y pro-
mover libros que explican que los 
trabajadores son capaces de liderar la 
lucha revolucionaria y para contribuir 
al Fondo de Lucha del Militante, con-
tacte a la rama del partido o de la Liga 
Comunista más cercana a usted de las 
listadas en la página 8. Las donaciones 
al fondo también se pueden hacer en 
línea en themilitant.com.

POR SUSAN LAMONT
ATLANTA — “Está circulando una 

petición en la mina para descertificar al 
sindicato”, dijo Charles Foster, miembro 
del sindicato minero UMWA, al Mili-
tante por teléfono el 16 de abril. Foster es 
uno de los 1,100 miembros del UMWA 
que estuvieron en huelga durante casi 
dos años en las minas de la Warrior Met 
Coal en Brookwood, Alabama.

La reñida huelga terminó a mediados 
de febrero cuando Cecil Roberts, el pre-
sidente del UMWA, hizo una “oferta in-
condicional para volver al trabajo”, que 
fue aceptada por la empresa.

“La semana que viene tendré mi rea-
diestramiento antes de volver al traba-
jo”, dijo Foster. Dijo que los turnos aho-
ra son de 12 horas en lugar de ocho.

“Algunos miembros del sindicato que 
están de regreso trabajando nos han di-
cho que algunos de los esquiroles quie-
ren afiliarse al sindicato”, dijo Foster, 
“y algunos ex miembros que cruzaron 
la línea de piquetes durante la huelga 
quieren reincorporarse. Espero que po-
damos lograr que la mayoría de los que 
han estado trabajando durante la huelga 
vuelvan al sindicato”.

Según las reglas de la Junta Nacio-
Sigue en la página 10
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“Todo el mundo se preocupa por la 
tierra. ¿Qué tal dentro de tres años?” 
dijo Dave Reidy. “¿Deberíamos cul-
tivar heno? ¿Sembrar maíz? ¡No nos 
dicen nada!”

Se inscribieron para las pruebas de 
suelo y agua financiadas por Norfolk 
Southern pero aún no han escuchado 
nada. Y aunque no están seguros de 
la fiabilidad de esas pruebas, Tammy 
Reidy dijo: “Si tu haces las pruebas, 
no sabes si te vayan a reembolsar el 
costo”. Las pruebas cuestan unos 200 
dólares, dijo.

Ambos trabajan a tiempo completo, 
Dave Reidy haciendo mantenimiento en 
un municipio cercano y Tammy Reidy 
como enfermera en un hospital local. 
Aunque ambos quieren ser agricultores 
a tiempo completo, esta es la única for-
ma de mantenerse a flote.

Les mostramos los artículos del Mili-
tante de un convoy de Indianápolis que 

trajo recientemente donaciones de comi-
da para animales a Freedom Farm en la 
vecina Salem. “Nosotros ayudamos con 
eso”, dijo Dave Reidy. “Pasamos el día 
ayudando a descargar los camiones que 
llegaban. Fue bueno hacer eso”.

“Ese tipo de solidaridad es impor-
tante”, dijo Fitzgerald. “Lo que necesi-
tamos hacer es organizar comités con 
miembros de sindicatos, trabajadores y 
agricultores que puedan trabajar juntos 
y decirle a las empresas ferrocarrileras: 
‘Oiga, queremos ver sus libros, de con-
tabilidad. ¿Cuánto están ganando real-
mente y cuánto están gastando en man-
tenimiento y seguridad?’ Podrían exigir 
que la Agencia de Protección Ambiental 
y el Departamento de Recursos Natura-
les entreguen los resultados de las prue-
bas”.

Tammy Reidy se mostró escéptica 
de que los agricultores pudieran cam-
biar las cosas.

Debido a la indignación pública, el 
Salem News informó que el Departa-
mento de Agricultura de Ohio comenzó 
a analizar los cultivos el 10 de abril.

Desconfían en patrones ferroviarios
Jillian Zuch, trabajadora de una tien-

da y residente de East Palestine, dijo: 
“Mi abuelo trabajó para los ferrocarri-
les. Me dijo que para la empresa siempre 
era: ‘Echen a andar los trenes de nuevo y 
preocúpense de la limpieza después’. No 
puede creer que los inspectores ahora 
solo tienen 60 segundos para inspeccio-
nar los vagones”.

 La limpieza de las vías del tren en el 
East Palestine continúa. Esta fue una 
de las primeras victorias obtenidas de-
bido a la presión de los residentes del 
área, que exigieron que se arrancaran 
las vías y se removiera la tierra. Los 
patrones de Norfolk Southern las ha-
bían reconstruido inmediatamente 
después del incendio para comenzar a 
generar ganancias de nuevo.

Las preocupaciones sobre el envío 
de la tierra y el agua contaminadas a 
sitios en varias áreas del país ha provo-
cado resistencia. La compañía Clean 
Harbors en Baltimore abandonó un 

plan para tratar el agua contaminada 
por el descarrilamiento, cuando las 
autoridades municipales prohibieron 
el uso del sistema de alcantarillado.

Pasos como este han demorado el 
proceso para sacar los desechos conta-
minados de East Palestine.

Los peligros del proceso de limpieza 
se pusieron de relieve cuando un camión 
perdió el control, se salió de la carretera, 
se volcó y derramó 20 mil libras de tie-
rra contaminada en Unity Township el 
10 de abril. Las autoridades de Ohio di-
cen que el derrame no amenazó las vías 
fluviales cercanas.

Esto muestra una vez más la necesi-
dad de que los residentes del área ten-
gan control sobre todos los aspectos 
de la limpieza.

Trenes demasiado largos, pesados
La ira de los trabajadores por el 

desastre y la lucha de los sindicatos 
ferroviarios sobre las condiciones la-
borales y el tamaño de la tripulación 
han sacado a la luz la negligencia de 
los patrones ferroviarios hacia la se-
guridad en su afán de ganancias.

Uno de los resultados de la presión es 
una “advertencia de seguridad” produ-
cida por la Administración Federal de 
Ferrocarriles en abril que documenta 
seis descarrilamientos, que según dice, 
fueron causados por la “composición” 
del tren (o sea, como los patrones orde-
nan a los trabajadores juntar los vagones 
para formar un tren).

Cada uno de los trenes que se desca-
rriló contaba con 125 o más vagones. 
Todos superaban las 4 mil toneladas, el 
límite de peso máximo establecido por 
el manual de composición de trenes de 
1992 de la Asociación Estadounidense 
de Ferrocarriles. Y cinco de los seis tre-
nes contaban con carga mixta, incluyen-
do vagones cargados y vagones vacíos, 
así como material peligroso. Estos tre-
nes de carga mixta, más largos y pesa-
dos son más difíciles de maniobrar que 
los que tienen vagones del mismo tipo. 

“Este aumento de descarrilamientos 
es de esperar”, dijo Clyde Whitaker, de 
la división de transporte del sindicato 

SMART-TD, en una audiencia en el Se-
nado el 22 de marzo, cuando “se operan 
trenes más largos y pesados que son más 
difíciles de controlar”.

Incluso después de documentar los 
problemas creados por la composi-
ción de los trenes, la Administración 
Federal de Ferrocarriles simplemente 
recomienda a las empresas que revisen 
las “políticas y procedimientos” de los 
trenes y que todo el personal “reciba la 
capacitación adecuada”. 

Esta es una receta para culpar a las 
tripulaciones por los descarrilamien-
tos futuros. Solo una lucha por tre-
nes más cortos con tripulaciones más 
grandes, donde los trabajadores ferro-
viarios puedan ejercer cierto control 
sobre su situación laboral, puede re-
ducir los descarrilamientos.

La batalla por el tamaño de la tripu-
lación continúa. NBC News informó 
sobre un tren de casi una milla de largo 
cuya locomotora estaba siendo conduci-
da con un dispositivo de control remoto. 
Ese tren viajó 6 millas a través de Hous-
ton entre dos patios de la Union Pacific. 
Treinta y seis de los vagones llevaban 
materiales peligrosos. Efrén González, 
propietario de Azteca Farmers Market a 
lo largo de la ruta, dijo que la única ad-
vertencia eran algunos letreros a lo largo 
de la vía que decían: “Locomotoras pue-
den estar desocupados”.

Al mismo tiempo, los patrones de 
CSX llegaron a un acuerdo tentativo 
con el sindicato SMART-TD para per-
mitir cinco días de enfermedad paga-
dos al año. Esta fue una de las deman-
das de los trabajadores ferroviarios que 
fue ignorada cuando la administración 
de Biden dirigió al Congreso biparti-
dista para prohibir cualquier huelga 
ferroviaria el otoño pasado.

Yelena Tarbayeva con cartel, “Putin come niños”, en tribunal en Tula al sur de Moscú, 6 de 
abril. Viajó 600 millas desde San Petersburgo para apoyar a Alexei Moskalyov y su hija Maria, 
perseguidos y separados por su oposición a la guerra después que Maria dibujara cartel similar.

ma razón que oculta la verdad sobre 
las bajas: tratar de evitar protestas del 
pueblo trabajador.

Varios cientos de paracaidistas del 
Regimiento de Paracaidistas de la 
Guardia 331 en Kostroma han muer-
to. Las bajas en el regimiento tras 14 
meses de invasión son mucho mayo-
res que las de los nueve años de ocu-
pación soviética de Afganistán, que 
terminó en 1989 y en la que 56 de sus 
soldados perdieron la vida. 

Dos reclutas rusos, Yury Degtyarev y 
Alexei Selivanov, fueron sentenciados a 
tres años en una colonia penal por un tri-
bunal militar de Kursk el 22 de diciem-
bre, por rehusar a combatir. Más de 700 
casos similares están en los tribunales 
militares, con la mitad ya condenados.

Desde la invasión, decenas de miles 
de niños ucranianos han sido arreba-
tados de sus familias por fuerzas ru-
sas en las zonas ocupadas de Ucrania, 
bajo el pretexto de que están siendo 
“rescatados” de las zonas de guerra 
que Moscú creó.

Dasha Rakk, una niña de 13 años, 
dijo que ella y su hermana gemela 
habían salido de la ciudad de Jersón, 
ocupada por Moscú, para ir a un cam-

pamento de verano en Crimea durante 
una semanas el año pasado. Al llegar 
les dijeron que se quedarían más tiem-
po. Luego, los funcionarios “dijeron 
que íbamos a ser adoptadas, que se 
nos asignarían tutores”, señaló a Reu-
ters. Ambas hermanas eran parte de un 
grupo de 30 niños que fueron reunidos 
con sus padres el 8 de abril.

Vitaly, otro niño de Jersón, dijo que 
le habían dicho que sus padres ya no lo 
querían. Tras la desaparición de su hijo 
Artem, Natalya Zhornyk y otras muje-
res viajaron a la parte de Ucrania ocupa-
da por Moscú en marzo para recogerlo, 
junto con otros 15 niños más. 

En ambos rescates fueron ayudados 
por Salven a Ucrania, una organización 
fundada en 2014 para mover a niños y 
sus familias de las zonas de intensos 
combates, después que las tropas rusas 
al frente de separatistas pro Moscú ocu-
paran territorios en el este de Ucrania.

Los intentos de Moscú de rusificar 
los países que trata de subyugar tiene un 
largo historial. Actualmente, las fuerzas 
del Kremlin se han apoderado o cerrado 
de por lo menos 26 iglesias en las partes 
ocupadas por Moscú en Ucrania. Al-
gunas de ellas han sido otorgadas a la 
religión ortodoxa rusa. Las fuerzas de 

Moscú han matado o detenido a por lo 
menos 29 líderes religiosos y 13 lugares 
de culto han sido profanados, saqueados 
o destruidos.

Dentro de Rusia, Putin ha aumen-
tado las detenciones, los juicios y las 
largas sentencias contra los que se 
oponen a su guerra. A pesar de ello, 
algunos continúan elevando sus voces. 

El 6 de abril, Yelena Tarbayeva fue de-
tenida fuera del tribunal de Yefremov 
y multada 600 dólares por llevar un 
cartel con un dibujo en el que se leía 
“Putin se come a los niños”. Había via-
jado las 600 millas desde San Peters-
burgo, para protestar el procesamien-
to de Alexei Moskalyov por protestar 
contra la guerra con su hija Maria.

nal de Relaciones Laborales, al me-
nos el 30% de los trabajadores de la 
empresa deben firmar una petición de 
descertificación para que se lleve a 
cabo una votación.

La huelga comenzó cuando los patro-
nes de Warrior Met, que habían tomado 
cargo de las operaciones en Brookwood 
de la empresa Jim Walter Resources que 
se declaró en quiebra en 2015, se nega-
ron a restablecer concesiones en salarios 
y condiciones laborales impuestas al 
sindicato durante el traspaso del control.

Además de los piquetes, el sindicato 
realizó mítines de solidaridad, recibió 
apoyo y contribuciones financieras de 
muchos sindicatos en todo el país para el 
fondo de huelga.

Pero Warrior Met logró poner en mar-
cha la producción en las minas no. 4 y 
no. 7, y pudo cumplir con los pedidos de 
carbón metalúrgico de alto precio para 
generar grandes ganancias para la em-
presa, a pesar de la huelga.

Warrior Met 
Viene de la página 11

Contribuya al Fondo  
de Lucha del Militante

para ayudar a cubrir los costos de publicar 
un semanario que defiende los intereses del 
pueblo trabajador. Envíe un cheque o giro al 
Militant a 306 W. 37th St., 13th Floor, New 
York, NY 10018. O visite: themilitant.com 

para hacer una contribución en línea. 
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